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Las leyendas urbanas, que
nunca faltan, y más en los
mentideros culturales de la Vi-
lla, lanzan la especie de que el
Festival de Otoño en Primavera
va a cambiar otra vez de nom-
bre, que se llamará Festival de
Otoño a Primavera. A saber.

Lo que sí se sabe ya es que es-
te año Ariel Goldenberg, el di-
rector del festival, ha comenzado
su recortada convocatoria apun-
tándose tres tantos definitivos.

Todo se inició con la recupera-
ción de uno de los más bellos es-
pectáculos de Peter Brook, El
traje, que ahora se ha enriqueci-
do haciendo una incursión es-
pléndida en el mundo de la mú-
sica. Fue en el Canal.

A El traje, le siguió el último
montaje de Robert Lepage, Jue-
go de cartas 1: Picas, sobre el
mundo de los casinos, que nos
viene muy bien ante la hipotética
llegada de Eurovegas, por los
efectos mareantes de las ruletas.
El Price fue el adecuado ámbito
circular para el aterrizaje del pla-
tillo volante del canadiense.

En tercer lugar, el elenco de
Complicite, con El maestro y
Margarita, de Bulgákov, en la
Roja del Canal. Lugar perfecto
para el encuentro de Poncio Pila-
tos y el estalinismo de la URSS.

A las tres citas no sólo ha acu-
dido un público interesado por el
discurso de estas compañías, con

mucho profesional de las artes
escénicas, sino también centurio-
nes culturales. Que estuviera
Amado Giménez, responsable
comunitario del festival, era lógi-
co. No tanto, los nuevos mandos
culturales del Ayuntamiento, Fer-
nando Villalonga y Natalio
Grueso, que están a la que salta.
Y sorprendió a todos el que la
curiosidad le llevara a la Roja a
Gerard Mortier, muy integrado
en este complicado Madrid.

Quedan tres semanas, con és-
ta, de Festival. Tenemos al Odin
de Eugenio Barba, a la Comédie
y a Patrice Chéreau, antes de ba-
jar el telón el día 3 de junio.

Al final, serán sólo cuatro se-
manas intensas de una progra-
mación que Ariel Goldenberg ha
confeccionado con menos dine-
ro que nunca. Algunos temen el
viraje del Festival. Y de Madrid
en lo cultural. Pero, se haga lo
que se haga, no se va a poder
prescindir de nombres como los
de Brook, Lepage o Barba. Otra
cosa es que colaboren con nues-
tros creadores en la proyección
de Madrid hacia el mundo.

Sin duda, tenemos mucho que
aprender. Algunos tenemos que
aprender más que otros, claro.
Por eso, talentos como los de
Ariel nunca sobran. Es de los
que saben organizar ahorrando
y ahorrar organizando. Y si a la
fuerza ahorcan, más.

Más por menos
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Escena / Teatro de La Abadía

Herederos de la improvisación
E. M.

La compañía teatral noruega Odin
regresa al Teatro de La Abadía
con su quinto espectáculo, La vi-
da crónica, enmarcado dentro del
programa del Festival de Otoño
en Primavera, en colaboración
con la Comunidad de Madrid.

«Esta ciudad tiene sed de
Odin», aseguró el director del Tea-
tro Abadía, José Luis Gómez, du-
rante la rueda de presentación de
La vida crónica, en la que aprove-
chó para elogiarla, asegurando
que «deja huella».

La compañía noruega, que está
a punto de conmemorar su 50º
aniversario, visita por quinta vez
este teatro en el que se sienten
como en «casa», según Gómez,

para mostrar La vida crónica. Su
director, el italiano Eugenio Bar-
ba, aseguró que este espectáculo
teatral surgió como resultado de
la «improvisación», tras un proce-
so de «quemar y renacer» que ini-
ció hace dos años para recuperar
la creatividad.

La vida crónica cuenta la histo-
ria de individuos muy diversos,
desde una viuda de un combatien-
te vasco, a un ama de casa ruma-
na o dos mercenarios, que se en-
cuentran y se enfrentan presiona-
dos por la despreocupación, la
emigración y las guerras.

«Se trata de un espectáculo so-
bre la incomprensión», aseguró
Barba, que afirmó no entender
muchas realidades sociales de la

actualidad. «Me indigna que los
jóvenes de hoy no puedan ganar-
se su dignidad», al contrario de lo
que ocurría con su generación.

Sin embargo, el creador del
«tercer teatro» asegura que la at-
mósfera de La vida crónica «en-
gaña», ya que «se trata de un es-
pectáculo de esperanza, alegría y
vitalidad».

Junto a La vida crónica, Odin
Teatret ofrecerá un programa de
talleres, charlas y conferencias en
colaboración con el Festival de
Otoño en Primavera, y que se pro-
longará hasta el 1 de junio. Ante
la «falta de espacio», tendrán lu-
gar en centros como los Teatros
del Canal, el Teatro Valle-Inclán y
el Espacio Kubik Fabrik.

Una escena de ‘La vida crónica’ de Odin Teatret. / EL MUNDO

EM2 / MADRID / OCIO
Im

pr
es

o 
po

r 
Fr

an
ci

sc
o 

R
in

có
n 

D
ur

án
. P

ro
hi

bi
da

 s
u 

re
pr

od
uc

ci
ón

.


